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El "Documento de Consulta a las Con­
ferencias Episcopales", para la III Confe­
rencia General del Episcopado Latinoa­
mericano es el resultado de un trabajo 
hecho por muchas personas con diferen­
tes enfoques teológicos, sociales, históri­
cos, que fue imposible integrar, como se 
deduce de la lectura de este inmenso cen­
tón. Por lo tanto, este documento no pue­
de ser tenido como algo definitivo, ni 
mucho menos como la expresión única y 
claramente reveladora de una reflexión de 
fe latinoamericana. Es uno de tantos ensa­
yos de reflexi6n teológica y pastoral con 
miras a una posible evangelización de una 
América Latina aún no plenamente iden­
tificada. Como todo ensayo merece ser 
tomado con seriedad, en consideración 
del tema, de los autores y de los destina­
tarios. 

Una doble actitud positiva se podría 
tener ante este documento de consulta; 
a) Algunas observaciones detectoras de 
posibles desenfoques, pero sin ánimo de 
polemizar. sobre ideologías, sobre estruc-

turas mentales de izquierda o de derecha 
dentro de la Iglesia latinoamericana. 
b) Invitar modestamente a la creatividad 
teológica con algunas sugerencias. 

Nuestro aporte se reduce a lo siguien­
te: 1) Un concepto sobre el marco doctri­
nal en general (observaciones y sugeren­
cias): 2) Observaciones sobre la cristolo­
grao 3) Algunos presupuestos para una 
cristolog(a con miras a la evangelización. 

Seda muy conveniente integrar esta 
cristología con la eclesiología y la pneu­
matología, pero no es nuestro objetivo 
por el momento. 

l. CONCEPTO SOBRE EL MARCO 
DOCTRINAL EN GENERAL 

A) Observaciones 

El marco doctrinal da la impresión de 
ser demasiado amplio, en el sentido de 
que es muy difícil encontrar el hilo con-
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ductor definido: es un entrecruzarse de 
muchas I(neas de pensamiento. Es el t(pi­
ca centón. Por lo mismo, tiene el riesgo 
de ser difuso y tal vez no guarda estrecha 
relación con la primera parte, dedicada a 
la situación. 

El contenido en s( padrea ser vélido y 
susceptible de estructurarse de muchas 
maneras. El tipo que se elija de estructu­
ración puede afectar el contenido porque 
toda estructuración comporta una episte­
molog(a. Sería muy interesante descu­
brir las tendencias, las estructuras, los 
marcos ideológicos, que se sobreponen en 
el documento y nunca logran integrarse. 

Haya la base del marco doctrinal una 
eclesiolog(a de tipo verticalizante que no 
tienen muy en cuenta la eclesiolog(a del 
Pueblo de Dios, tan positivamente inspi­
rada por el Vaticano 11. Hace falta una 
teología més viva del Pueblo de Dios, una 
teología de la diversificación orgénica de 
la Iglesia. 

Se aprecia una I(nea bastante ortodo­
xa, pero poco creativa hacia una actual y 
auténtica interpretación de la fe para el 
pueblo latinoamericano. Es dif(cil encon­
trar las intuiciones, la inspiraci6n, los 
grandes ideales evangelizadores del Vati­
ca:--o 11 y de Medell(n. 

La visión te6rica de la evangelizaci6n 
no tiene en cuenta la totalidad de la pro­
blemática latinoamericana; el problema 
no se reduce a bautizar el fantasma de la 
secularizaci6n ni a elaborar una anti-teo­
log(a de la Iiberaci6n_ 

La respuesta que se da a los problemas 
actuales, tal vez seré muy ideal, simplista, 
porque no se profundiza con abierta sere­
nidad en las causas de la secularizaci6n, 
de la nueva sociedad y de los movimien­
tos de Iiberaci6n. Hay toda una problemé­
tica eclesial y sociol6gica que se toca su-
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perficialmente, se escamotea, y a partir de 
f6rmulas apologéticas se da por resuelta. 

Busca "cristianizar" sin més la nueva 
sociedad, la nueva cultura, dando a enten­
der en un momento dado que se trata de 
crear una nueva cultura, lo que ciertamen­
te no es la meta de la evangelizaci6n. 
Paulo VI en la Evangelii Nuntiandi no 
pretende que se construya a partir de la 
Evangelización un nuevo tipo de "cris­
tiandad". 

El lenguaje, siendo positivamente or­
todoxo dentro de una estructura tradi­
cional, puede ser inadecuado para el mun­
do de hoy. 

La presentación de Dios Padre, del 
Esp(ritu Santo, del Misterio Trinitario es 
notoriamente pobre. 

B) Sugerencias 

Presentar el marco doctrinal con una 
mayor insistencia en el Pueblo de Dios, 
en la respuesta a las espectativas de los 
pueblos cristianos de América Latina. 

Con todas las consideraciones del caso 
hay que procurar no marcar exclusiva­
mente el acento en una eclesiolog(a del 
episcopado, sino integrar la teología de 
la diversificaci6n orgénica del Pueblo de 
Dios, de las comunidades eclesiales de 
base, de los ministerios ordenados y lai­
cales: ase no se tendré la impresi6n de 
una cabeza sin cuerpo. 

Tal vez no se trata de crar una nueva 
sociedad cristiana a partir del actual pro­
ceso de secularización (es un llegar de­
masiado tarde), sino més bien de hacer 
disc(pulos de Jesucristo para una sociedad 
ase, de enseñar al hombre de hoya vivir 
en crecimiento y en plenitud su fe en el 
Señor Resucitado: ser sal, luz, fermento, 
testigo comprometido de una esperanza. 
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Necesitamos una reflexión teológica 
vertida en lo pastoral que ilumine la crea­
ción de auténticas comunidades de fe, 
esperanza, caridad, culto y misión. 

Una base importante para este marco 
doctrinal podría ser la experiencia de fe 
eclesial, de entrega personal a Jesucristo, 
de compromiso apostólico que hoy se vi­
ve en numerosos grupos de renovación 
cristiana y que día a día se hacen más 
originales, más autóctonos. 

Un proyecto de evangelización no 
debería partir de futuros e hipotéticos 
modelos de sociedad: lo definitivo es el 
dinamismo propio del evangelio. En este 
sentid'.) las parábolas del Reino pueden 
tener una dimensión muy profunda para 
el hombre latinoamericano. 

11. OBSERVACIONES SOBRE LA 
CRISTOLOGIA 

El contenido de esta cristología en sí 
mismo no es tan discutible. Lo que sr le 

,puede restar mucho es la amplitud y la 
manera como está expuesta. 

Las grandes perspectivas cristológicas 
del Vaticano 11, de la Evangelii Nuntian­
di, no parecen tener cabida en esta cristo­
logía donde hace falta definir desde un 
principio los presupuestos para descubrir 
el hilo conductor. Nunca se dice expresa­
mente que se trata de una cristología para 
la evangelización. 

La presentación es muy conceptual y 
responde muy poco a la interpretación de 
la fe cristo lógica en América Latina. Este 
conceptualismo de vieja escuela le qujta 
mucho el sabor puro del evangleio, lo mis­
mo que el manejo de términos poco apro­
piados para la comunicación kerigmática. 
Puede ser una interesante cristología para 
un grupo d,e personas interesadas en mu­
chas cosas, pero menos en la entrega per­
sonal a Jesucristo por parte del hombre 
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'latinoamericano. Esta cristología no tie­
ne ese poder evangelizador, ese dinamis­
mo impresionantes de que son el más 
elocuente testimonio los Hechos de los 
Apóstoles. 

Tratándose de una cristología para la 
evangelización, parece desencarnada, des­
conectada del marco situacional que ha 
sido tratado, y prácticamente no resuelve 
los problemas planteados y deja la impre­
sión de que hay tensiones graves de tipo 
ideológico. 

Hay más preocupación (apologética) 
por lo secundario que por lo nuclear de la 
cristología. Se insiste en cuestiones fron­
terizas o en prolongaciones de un tema 
básico que no ha sido profundizado. No 
hay un enfoque, ni siquiera algo de' qué 
servirse para centrar una discusión, no 
hay una perspectiva definida para ubicar 
la reflexión cristológica, hay dispersión, 
desproporciones. 

No se descubre en el discurso la verda­
dera profesión de fe cristológica de nues­
tro pueblo, esa fe pascual. 

Hace falta un tema tan importante 
como es el de los discípulos de Jesús, los 
pobres (el discipulado). Es una cristolo­
gía que en un momento dado busca hacer 
discípulos de una corriente teológica, 
pero no discípulos del Señor. Da pena, 
igualmente, formular esta impresión. 

Finalmente, la exposición carece de un 
desarrollo progresivo que responda en 
Jesucristo a las expectativas existenciales 
y religiosas del hombre latinoamericano. 

111. ALGUNOS PRESUPUESTOS PARA 
UNA CRISTOLOGIA CON MIRAS 
A LA EVANGELlZACION 

Cuando es cuestión de una cristología 
para la evangelización los grandes esque-
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mas no funcionan. Lo más orientador se­
rra presentar una serie de criterios, de pre­
supuestos teológicos que den la perspecti­
va. 

Una cristologra para la evangelización 
es KERIGMATICA (y por lo tanto emi­
nentemente pastoral) y significa que es 
fundamentalmente una proclamaci6n de 
Jesucristo, Hijo de Dios y Salvador. Esta 
cristo logra se debe exponer desde la fe 
que se vive en la Iglesia: palabra y testi­
monio eclesiales. La exposición será en­
tonces una profesión de fe eclesial. Profe­
sión simple, sencilla, viva, que aliente la 
entrega personal a Jesucristo y el servicio 
a todos los hombres. 

Habrra que dar desde un principio el 
hilo conductor de la metodología, la idea 
clave, el kerigma que estructure todo el 
conjunto sin optar necesariamente por 
una cristologra ascendente o descendente, 
sino más bien por una visión integrada. 

Como lo hacen la Evangelii Nuntiandi 
y el Vaticano 11, el problema y la misión 
evangelizadora se centran en Jesucristo, 
en el Cristo total de la Revelación, de la 
reflexión "católica". Por lo tanto la ver­
dad clave de esta cristologra se expresa en 
el kerigma como proclamación de que el 
P~dre ha amado tanto al mundo que le ha 
enviado a su Hijo Unico, Jesucristo, el 
Mediador de la salvación, con el poder del 
Esprritu Santo. 

Toda polarización en el "Cristo de la 
fe" o en el "Jesús de la historia" desfigu­
ra la realidad del Señor. El tema debe ser 
enfocado integralmente sin dicotomías 
epistemológicas, sin "instrumentalizacio­
nes" ideológicas, políticas, teológicas. 

Una exposición kerigmática y peda­
gógica es progresiva y busca integrar en 
la fe la persona del Señor. Como se ha 
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dicho antes, tal vez no se trate de elegir 
entre una via ascendente o una descen­
dente, sino de un camino donde progresi­
vamente el hombre, frente al testimonio y 
a las palabras de Jesús, discierne la mani­
festación de Dios. 

Una cristología kerigmática busca res­
ponder a las necesidades, limitaciones, ex­
pectativas, progresos, del hombre latinoa­
mericano. Se encarna en la realidad con­
creta como una respuesta trascendente. 
En Jesucristo hay una respuesta real, in­
manente y trascendente a la situación 
concreta de todo hombre, de toda comu­
nidad humana. 

Habida cuenta de las más profundas 
expectativas existenciales del hombre 
habrá que llegar a una lectura en profun­
didad del ser de la persona, a descubrir en 
lo más íntimo la apertura a la trascenden­
cia, a una salvación integral. En otras pa­
labras: en todo hombre hay una tenden­
cia radical a la trascendencia como reali­
zación plena de su ser; y es en Jesucristo, 
Dios y Hombre, en quien encontramos 
esa realización. 

No sobra decir que el Evangelio, la Pa­
labra de Dios, leídos dentro de la Iglesia, 
constituyen el contenido fundamental de 
la Cristología: Palabras y Hechos de Jesús, 
su vida, centrada en el Misterio Pascual 
con toda su dinamicidad metahistórica. 

No podrá faltar nunca el tema del dis­
cípulo: es como la meta: la cristología 
kerigmática invita al hombre a ser discr­
pulo de Jesucristo. En este aspecto es 
muy orientador el marco estructural del 
Sermón del Monte (Mt. 5,1-8,1). 

Situados como estamos en América 
Latina (el teólogo es un hombre situado 
que hace una reflexión en fe) no nos po­
demos cerrar tozudamente a los aportes 
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positivos de lo social, lo pol(tico. Hay 
perspectivas interesantes en la "teología 
de la liberación" que con una positiva 
asepsia completan el marco maravilloso 
de la salvación total, integral, a la vez 
intra y meta·histórica que nos ha tra(do el 
Señor. 

Para esta cristología debe tener gran 
peso la profesión de fe cristo lógica del 
pueblo latinoamericano, aquella que la 
gente sencilla vive con tanto amor y que 
no necesariamente se expresa en las fór­
mulas aprendidas de generación en gene­
ración. 
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No se puede pasar por alto que siem­
pre se tendrán problemas cristo lógicos 
que exigen una respuesta siempre nueva 
tanto a partir de la reflexión eclesial, del 
magisterio, como de las inquietudes muy 
propias de nuestro pueblo. 

Finalmente, una cristología kerigmáti­
ca debe llevar como de la mano, dentro 
de la comunidad eclesial y con el poder 
del Esp(ritu Santo, a la experiencia pro­
funda de Jesucristo y a capacitar al cris­
tiano, al creyente, para dar razón ante" el 
mundo de hoy, de su fe eclesial en el 
Señor Resucitado. 
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